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La Tora es, desde un punto de vista sencillo, el compendio de leyes mo-
saicas, que abarca los cinco libros de Moisés: Génesis, Éxodo, Levítico, Nú-
meros y Deuteronomio. Por extensión, Tora puede referirse al resto de la 
Biblia judía, es decir a los textos de los profetas y de los hagiógrafos hebreos, 
pero, desde un punto de vista menos reduccionista, la cosa puede llegar a 
complicarse considerablemente. La Tora es el corpus global de las enseñanzas 
y de las leyes, algo así como la doctrina cristiana, que esencialmente ha de 
ser transmitida. Sin embargo, todavía podemos elevarnos a una esfera más 
compleja del pensamiento sobre la Tora. En esa faceta sutil, será la substan-
cia, la esencia, el fulminante de todo lo cognoscible, será el propio mundo 
verdadero y su complejidad. La Tora juntamente con la versión formal, mate-
rial, de la religión judía, el Talmud, constituye la base documental escrita en 
la que se asienta su coherencia como pueblo hebreo y sirve de contrarresto 
ideológico y complemento a las normas que las autoridades gentiles, el rey 
y sus oficiales imponen al pueblo1. No es extraño, por lo tanto, que muchas 
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	 1	 En este sentido Miguel Ángel Motis dice: El núcleo jurídico de la comunidad se funda en 
los dictados del Talmud y la Torah, las ordinaciones o taqqanôt –debatidas y aprobadas por la aljama, 
pero promulgadas y confirmadas por el monarca reinante– y la normativa privativa de la Corona que 
les dispensaba un importante marco legal a la vez que las hacía más vulnerables, al depender del favor 
de quien se ciñera el cetro del poder en un momento determinado. Miguel Ángel MOTIS DOLADER. 
“Las comunidades judías en el Aragón medieval”. Aragón-Sefarad. Zaragoza, 2004, pp. 23-112, 
en concreto p. 64. Brian A. Catlos centra su interés en el intento de explicar como incluso 
los miembros de otras religiones podían conceder algún tipo de utilidad, que no validez, al 
reconocimiento y empleo de otras creencias: Cada comunidad vivía según los principios de su pro-
pia ley “personal” o “moral” en cuanto a sus asuntos internos; cuando miembros de diferentes grupos 
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familias judías, especialmente las más acaudaladas, gustaran de tener estos 
libros religiosos en sus casas o contribuyeran, con limosnas a la sinagoga, con 
objeto de adquirir uno o varios ejemplares de estos textos, a veces cuidadosa-
mente confeccionados y ricamente aderezados2.

La abundancia y riqueza de ejemplares de estos textos, tanto en su ver-
sión libresca como de rollos sagrados, dependió de lo floreciente de la comu-
nidad hebrea. En este sentido, conviene subrayar la peculiar estructura de 
las aljamas. En realidad el grado de articulación de las juderías siempre fue 
considerable, independientemente de que estuviese sujeto, claro está, a su ta-
maño y complejidad colectiva. Los conflictos sociales entre los distintos gru-
pos de interés, las desigualdades y las tensiones, que ello generaba, dio como 
resultado un mayor poder de intervención de las autoridades reales, en per-
juicio de la cohesión del grupo. No obstante, esta contradicción grave dentro 
del mundo hebreo era mucho menos dañina que la propia desarticulación 
de la judería3. En este sentido, las aljamas del reino de Valencia nunca fueron 
una excepción y gozaron, como expone Hinojosa, de una ordenación eficien-
te en la medida de sus posibilidades. Cada comunidad se regiría por sus pro-
pias normas, siendo independientes entre ellas y gobernadas por una especie 
de consejo de ancianos o senado, encargado de la designación del gobierno 
ejecutivo de la judería. Encontraríamos otros cargos de representación, como 

interactuaban era necesario cierto reconocimiento mutuo. Tal extremo puede observarse en las prestaciones 
de juramento que acompañaban al establecimiento de contratos comerciales, cuando los creyentes de cada fe 
juraban según las formas establecidas por su propia religión (los cristianos sobre los Evangelios, los musul-
manes sobre el Corán, los judíos sobre la Torah). Aunque los miembros de cada grupo no concedían validez 
a las creencias del otro, cuanto menos estaban inducidos a admitir que sus rivales de confesión creían ver-
daderamente en ellas y que la autenticidad de su impulso a creer (más que la creencia en sí, presuntamente 
errónea) era suficiente para sostener el contrato. Brian A. CATLOS. “Contexto y convivencia en la 
Corona de Aragón: propuesta de un modelo de interacción entre grupos etno-religiosos mino-
ritarios y mayoritarios”. Revista d’Història Medieval 12, pp. 259-268, en concreto p. 265.
	 2 	 Es lo que hizo en los años sesenta el poderoso financiero y señor de la aljama valenciana Jafudà 
Alatzar, que ordenó confeccionar dos coronas de plata para dos Torás que los judíos tenían en la sinagoga, 
piezas que, según se decía, habían sido robadas por criados de su casa mientras Alatzar estaba en Barcelo-
na al servicio del rey. La reina Leonor ordenaba el 31 de octubre de 1364 a Guillem Colom, su procurador 
en el reino de Valencia, que averiguara la verdad de los hechos y, de ser ciertos, procediera contra las per-
sonas y bienes de los culpables, reservándose la reina la sentencia definitiva en el caso. José HINOJOSA 
MONTALVO. La judería de Valencia en la Edad Media. Valencia, 2007, p. 305.
	 3 	 Así, José Hinojosa dirá: La aljama era la institución jurídica que agrupaba a los judíos de 
una localidad, allí donde eran suficientes familias, rigiendo su vida y procurando que cumplieran las or-
denanzas y adecuaran su vida a las leyes y costumbres judías. Las transgresiones se castigaban con multas 
o incluso la expulsión de la comunidad (‘herem’), dejando al individuo marginado y aislado de su propia 
sociedad. La aljama se preocupaba de mantener a los rabinos de la sinagoga, e instituciones pías y cultura-
les, así como de recaudar los impuestos de la comunidad. José HINOJOSA MONTALVO. “Los judíos 
en la España medieval: de la tolerancia a la expulsión”. En Los marginados en el mundo medieval y 
moderno. Almería 1998 (2000). 25-41, en concreto p. 36.
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los adelantados, jueces encargados de impartir la justicia mosaica, secretarios, 
clavarios, notarios, escribanos o limosneros, todo ello sin mencionar la exis-
tencia de cofradías, surgidas para la atención social de los judíos en dificulta-
des: viudas, huérfanos, enfermos o para garantizar un enterramiento acorde 
con lo que mandaba la tradición, en una vida absolutamente mediatizada por 
el estricto cumplimiento de un sinfín de convencionalismos4. Mención apar-
te merecería la sinagoga, el lugar central de toda comunidad, en la que se 
mostrase cierta estructuración. Sin sinagoga, la comunidad judía no llegaría 
a merecer tal nombre. Es por eso que las juderías acometen, en cuanto dis-
ponen de un mínimo de actividad social, la tarea de levantarla y encargar al 
correspondiente rabino su mantenimiento y el cuidado de los judíos que se 
mueven entorno a ella5.

La evolución histórica, de las distintas aljamas judías valencianas, estuvo 
sujeta a un devenir cambiante y continuado en el que se alternan perío-
dos de profunda crisis, como 1391, con otros de relativa tranquilidad, que 
permitieron cierto grado de crecimiento. Sin embargo, la tendencia impe-
rante va a ser la del acoso y extinción de la presencia judía, que se verá 
culminada en 14926. Como consecuencia de las persecuciones y asaltos a 
las mismas, su porvenir, su permanencia a lo largo del tiempo, distaba de 
estar asegurado. Para el caso que nos ocupa es obligado y paradigmático el 
ejemplo de Borriana, como comunidad pujante a mediados del siglo XIV7. 
Así, cuando en 1356 la judería de Valencia contribuía con 10.000 s, para las 
empresas de Pedro el Ceremonioso, Xàtiva y Borriana hacían lo propio con 

	 4 	 José HINOJOSA MONTALVO. “Los judíos en la España medieval...”, p. 36. Vid., tam-
bién Enrique CANTERA MONTENEGRO. “Vida cotidiana de las aljamas judías en la Corona de 
Aragón y Castilla”. Aragón-Sefarad. Zaragoza, 2004, pp. 191-207.
	 5 	 José HINOJOSA MONTALVO. “Sinagogas valencianas”, Sefarad 38 (1978), pp. 293-307. 
ÍDEM. Los judíos en tierras valencianas, Valencia, 1999. ÍDEM. “El reino de Valencia: juderías y 
sinagogas.” En Juderías y sinagogas de la Sefarad medieval, Cuenca, 2003, pp. 73-143.
	 6 	 Las violencias de 1391 desorganizaron el judaísmo valenciano, hasta el punto de que la aljama 
de Valencia desapareció, igual que las de Gandía, Alzira, etc. En el siglo XV la aljama más poblada sería 
la de Morvedre (Sagunto), que en 1492 contaba con cerca de 700 personas, para Villarreal se han calcula-
do unos 50 judíos como máximo en este siglo, mientras que en Castellón de la Plana, que tendría un cen-
tenar de judíos en vísperas de 1391, en 1433 se habían reducido a 11, y en 1473 había 12 casas judías 
en la villa. En Xàtiva había en el momento de la expulsión 248 judíos. José HINOJOSA MONTALVO. 
“La sociedad y la economía de los judíos en Castilla y en la Corona de Aragón, durante la Baja 
Edad Media”. II Semana de Estudios Medievales (Nájera, 1991), Logroño, 1992, pp. 79-109, en 
concreto p. 83.
	 7 	 Leopoldo PILES ROS. “La judería de Burriana”. Sefarad, 12 (1952), pp. 105-124. José 
Ramón. MAGDALENA NOM DE DÉU. La judería de Burriana (siglos XIII-XIV). Burriana, 1978. 
José María. DOÑATE SEBASTIÀ. “Les juderies de la Plana (Aportació al seu estudi)”, Primer 
Congrés d’Història del País Valencià, II. València 1980, pp. 811-820. José María DOÑATE SEBAS-
TIÀ, y José Ramón MAGDALENA NOM DE DÉU, Three Jewish Communities in the Medieval King-
dom of Valencia: Burriana, Castellón de la Plana, Villarreal. Jerusalem, 1990.
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1.500 s, Alzira con 1.000 s, Morvedre con 500 s y Vila-real con 200 s8. Parece, 
pues, que Burriana se trata de una de las comunidades más numerosas de 
judíos en el reino de Valencia. Sin embargo, como hemos afirmado, algunas 
aljamas acabaron languideciendo inexorablemente: primero debido a las 
conversiones forzosas en los pogromos de finales del trescientos y, después, 
debido al aislamiento y segregación que condujo a muchos judíos a emigrar 
de estas tierras, conforme fue pasando el siglo XV. No hay que descuidar, 
tampoco, las rivalidades con otras juderías. Esa es la idea de don Leopoldo 
Piles al explicar que la comunidad de Borriana fracasó por la competencia 
de Morvedre y Castelló, otras dos juderías, ya más grandes y muy próximas9. 
Ante estas circunstancias tan adversas, en algunos casos, hubo una auténtica 
remodelación espacial. Las juderías más poderosas ejercieron de foco de 
atracción de las juderías vecinas, que se hallaban en un estado de postra-
ción considerable. De igual manera, a veces, las comunidades más grandes 
tendieron a desplazar población propia para recolonizar viejas juderías en 
decadencia. Este juego de influencias, de hegemonías y tutelas es inevitable 
en el cuatrocientos y es sintomático de las carencias de fortaleza y población 
de las comunidades hebreas pequeñas. Si el mapa de las colonias judías en 
Valencia va variando, en gran medida, eso es debido a lo fluido de todo lo 
hebreo en este territorio. En efecto, uno de los lugares más representati-
vo, en este sentido, vuelve a ser Borriana, aljama casi nueva a comienzos 
del cuatrocientos, después del terrible saqueo al que se vio sometida en los 
pogromos de finales del catorce, pero que alcanzará un cierto crecimiento 
hasta mediados del siglo XV, gracias a la llegada a su seno de judíos mor-
vedríes10. Sin embargo, este impulso inicial se verá rápidamente detenido y 

	 8 	 José HINOJOSA MONTALVO. “La judería de Xàtiva en la Edad Media”. En Espa-
cio, tiempo y forma, Historia Medieval, 6 (1993), pp. 377-408, en concreto p. 390. Pueden ser 
interesantes las precisiones que sobre la población proporciona también Manuel SÁNCHEZ 
MARTÍNEZ. “La fiscalidad catalanoaragonesa y las aljamas de judíos en la época de Alfonso 
VI (1327-1336): los subsidios extraordinarios”. En Acta Historica et Archaeologica Mediaevalia 3 
(1982), pp. 93-141. En concreto pp. 111-120.
	 9 	 Burriana se halla situada en la línea que une Valencia con Castellón; pero habiendo fracasado 
los intentos de restaurar la Judería de Valencia —lo que sí se logró con las de Castellón y Burriana— 
los judíos burrianenses se encontraban entre dos focos de atracción: Murvedre, cuya comunidad se vio 
libre de los excesos y Castellón, que si no alcanzó la importancia de Murvedre lo era mucho más que 
Burriana. Leopoldo PILES ROS. “El final de la aljama de judíos de Burriana”. Sefarad, 50 
(1990), pp. 129-166, en concreto p. 150.
	 10 	 En 1395 —posiblemente— Juan I intentó rehacer la judería de Burriana autorizando a 10 ju-
díos pobres de Morvedre a instalarse en la localidad. Poco después, ese mismo año, les concede los mismos 
privilegios que tuvieron sus antecesores y el 20 de octubre concedía la judería de Burriana a la reina, con 
todas sus pechas, impuestos, el mero y mixto imperio y la jurisdicción civil y criminal. José HINOJOSA 
MONTALVO. “Los judíos del reino de Valencia durante el siglo XV”. En La sociedad peninsular 
en la Edad Media. Ciclo de conferencias organizado por el Departamento de Historia Medieval 



EL RESCATE DE LAS TORAS DE BORRIANA POR LOS JUDÍOS DE MORVEDRE EL 1465

ARSE / 207 

será relevado por una formidable recesión, casi de un modo inmediato, que 
acabará produciendo su práctica disolución11.

La judería de Borriana será desmantelada en la segunda mitad del si-
glo XV y provocará la pérdida de buena parte de sus bienes colectivos, que 
como toda comunidad hebrea tenía12. Entre estos bienes cabe destacar la 
Tora, libros sagrados, que en el caso de esta población era especialmente 
lujosa, según parece. La disolución de la judería implicaba la pérdida de los 
bienes colectivos que, en última instancia, pasarían a manos de la monar-
quía por su papel de señoría de las aljamas. Los síntomas de la descomposi-
ción se pueden rastrear desde mediados del cuatrocientos. Así, sabemos que 
la sinagoga de la población había sido fruto de contribuciones populares de 
la aljama, pero también de la participación de otras juderías, que entrega-
ron fondos para recuperar Borriana. Pese a ese hecho, ya en 1465, el colap-
so de la colectividad hebrea de Borriana debía ser total. Los judíos de Cas-
telló, en el mes de julio, intentaron llevarse las Toras de la población con la 
aceptación de la reina, pero fueron disuadidos de hacerlo por la autoridad 
del Baile General13. Había razones de mucho peso para ello, que merecen 
una explicación más pormenorizada.

Sabemos de la abundancia, relativa por supuesto, de libros sagrados 
hebreos en manos privadas, algunos con acabados lujosos, que por circuns-
tancias pasaron de mano en mano, por compraventa, deudas o herencia14. 
Por lo tanto, pese a que no ocurriera todos los días, es cierto que estos he-
chos no constituyen ningún conflicto grave. No obstante, en 1465 el Baile 
General impide a los judíos de Castelló, que contaban con el beneplácito 

de la Universidad de Alicante y la Caja de Ahorros Provincial, (Alicante, 1983) publicado en 
Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 4, (1984), pp. 143-181, en concreto 
p. 177. Al regne de València, a causa de la minvada població jueva, que no superava el miler de persones, 
i de l’esvaniment de moltes aljames després del 1391 (València, Morella, Alzira, Gandia, Alacant...), el 
panorama era força semblant. Només van subsistir els calls de Sagunt, Xàtiva, Castelló, Vila-real i Borria-
na, i alguns petits grups jueus a Oriola o Elx. Josep HINOJOSA MONTALVO “La fi del judaisme 
hispànic: l’expulsió del 1492”. Recerques, 27 (1993), pp. 73-90, en concreto pp. 74-75.
	 11 	 Desde los años setenta, sin embargo, se detecta una nueva crisis, un empobrecimiento de las co-
munidades judías, particularmente en la Plana castellonense, donde Villarreal y Burriana entran en un 
proceso de decadencia irreversible en beneficio de la cercana Morvedre, a donde emigraron estos judíos. José 
HINOJOSA MONTALVO. “Los judíos del reino de Valencia...”, p. 145.
	 12	 Y mientras Morvedre aumentaba su censo judío, la villa de Burriana se quedaba prácticamente 
sin ellos. Durante gran parte del siglo tuvo una comunidad hebrea muy activa, pero sin que sepamos las 
causas en 1486 la judería cayó en destrucción, la sinagoga cerró sus puertas y los objetos de culto tuvie-
ron que ser salvados de la rapiña de las autoridades locales, colocándolos bajo salvaguarda de los judíos 
saguntinos, en espera del futuro renacer de la aljama, que nunca llegó. José HINOJOSA MONTALVO. 
“Los judíos del reino de Valencia...”, p. 150.
	 13 	 José HINOJOSA MONTALVO. “Los judíos del reino de Valencia...”, p. 157.
	 14 	 José HINOJOSA MONTALVO. La judería de Valencia..., p. 610 y ss.
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de la reina, el llevarse la Tora de la sinagoga de Borriana, que ya se encuen-
tra en proceso de descomposición. Da la impresión de que los de Castelló 
estaban muy interesados en conseguir algo que era de difícil adquisición y 
pese a contar con el permiso de la reina era algo que no se podían hacer. 
La respuesta a este interrogante la hemos podido encontrar, precisamente 
entre documentación que pertenece a la misma reina Juana. El 21 de junio 
de 1465 recibe 200 s, de los judíos de Morvedre, por dos Toras de los de 
Borriana15.

	 15	 Archivo del Reino de Valencia (ARV) Real, 117, f. 105v. En concreto dice: Item, a XXI 
del dicho mes de junio e anyo infrascripto, en Trayguera, de la aljama de judíos de Morvedre, CC sous, los 
quales nos dieron porque les mandamos librar e acomandar dos Toras de judíos, de quatro quende havia en 
la Sinagoga e judería de Burriana.
	 16 	 Nieves BARANDA. “Una crónica desconocida de Juan II de Aragón (Valencia, 1541)”. 
Cuadernos de Filología Hispánica, 7 (1987), pp. 267-288. En concreto pp. 284-85. Ante la gran 
cantidad de información al respecto hemos preferido hacer una leve referencia a un texto cor-
to y que está redactado por partidarios de la causa realista.

ARV, Real, 117, f. 105 v. La reina reconoce recibir 200 s, 
de los judíos de Morvedre, a cambio de dos Toras de Borriana.

Comencemos por intentar explicar la actitud de la reina Juana, que da 
la impresión de haber actuado un tanto precipitadamente al intentar hacer 
en julio una cesión que ya se había hecho en junio. En 1465 la reina Juana 
se hallaba en plena fase de ofensiva contra los rebeldes catalanes, en un 
episodio más de una larga y sangrienta guerra civil en el Principado. Con 
enorme esfuerzo se había puesto cerco a Amposta y después de la conquis-
ta de Ulldecona y tras su toma se sitiaría Tortosa, que acabaría dándose a 
partido tras la muerte del ilegítimo rey portugués que se habían dado los 
rebeldes16. Esta tesitura no era nueva para la reina, una mujer esforzada, de 
enorme valor, que llevaba bastante tiempo intentando que la causa de su 
marido y de su hijo, el príncipe de Gerona, Fernando, triunfara sobre sus 
enemigos, a cambio de grandísimos sacrificios, que a la sazón la llevarán a 
la tumba muy pronto. Es por eso que la reina buscará, entre sus partidarios, 
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dinero para su causa, dinero para continuar financiando la campaña, al me-
nos para hacer frente a los gastos mínimos que pudiera tener en su cam-
pamento en Cervera. Con ese objeto, entre el 14 de mayo y el 21 de junio 
consiguió recaudar 6.480 s entre donaciones y algunos derechos cobrados a 
las poblaciones que se hallan en el triángulo cuyos vértices serían Morvedre, 
Vila-real y Cortes de Arenós. 

En efecto el 14 de mayo Lluís Salvador, recaudador del rey, al servicio 
de la reina Juana consiguió una donación por parte de la vila de Morvedre 
de 1.430 s cuyo objetivo era financiar la tala de Ulldecona, Amposta y Torto-
sa17. Lo cierto es que no fue el único contribuyente voluntario a la empresa 
real. Lluís Gil, notario y jurado de Vila-real también quiso contribuir con 
150 s. Esta entrega voluntaria se hizo el día 24 de mayo. Ese mismo día el 
Síndico y los jurados de la vila también hicieron entrega del tributo de la 
Cena de presencia, o ausencia como es más conocida, que, en calidad de Lu-
garteniente General debía recibir la reina. En total se le dieron 500 s. Ade-
más las autoridades de Borriana satisfacieron igualmente este tributo, otros 
300 s18. El día 25 de mayo, los Síndico y jurados de Borriana hacían entrega 
al representante de la reina, a la sazón todavía en Vila-real, de 1.200 s para 
quedar exentos de la obligación de entregar a la hueste real 20 hombres, de 
los que debían talar y quemar Ulldecona y Tortosa19.

Ya en el mes de junio, el día 19, el mensajero de la Baronía de Arenós 
llevaba hasta el campamento real de Ulldecona la nada despreciable can-
tidad de 2.000 s por verse libres de contribuir con 50 hombres a la cam-
paña, algo parecido a lo que realizó el Baile de Cabanes y de la Tinença 
de Miravet, al entregar 700 s, por liberarse de la obligación de contribuir 
con 30 hombres20. El asiento en cuestión continua con el dinero aportado 
por los judíos de Morvedre para redimir los libros sagrados de Borriana. 
Puede parecer sorprendente la cantidad de dinero que cada villa pagaba 
por los hombres que libraban de ir a la fuerza armada real. El 25 de mayo 
Borriana daba hasta 60 s por hombre, pero en junio la Baronía de Arenós 
simplemente pagaba 40 s por acordado y el Baile de Cabanes quedaba lejos 
de estas cifras al ofrecer 24 s. La explicación más sencilla de este hecho es 
que lo previsto en un principio para liberar a las poblaciones del deber de 

	 17 	 ARV, Real, 117, f. 105r. Los colaboradores con la causa real y las cantidades que cada 
uno aportó son: mossén Pere Sparça entregó 150 s, Pere Martínez de Vitòria 160 s, Bernat 
Matzen 200 s, Francesc Lopiz 150 s, Bernat Conill 100 s, Miquel Rama 150 s, Joan Sentfeliu 
100 s, Joan Castellnou 150 s, Joan Malonda 50 s, Francesc Malonda 30 s, Francesc Robiols 
150 s y Berenguer Ferrer 40 s. En total 1.450 s.
	 18 	 ARV, Real, 117, f. 105r.
	 19 	 ARV, Real, 117, f. 105r.
	 20 	 ARV, Real, 117, f. 105rv.
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contribuir con hombres a la guerra contra los rebeldes, por las urgencias 
y necesidades reales, fue reduciéndose conforme pasaba el tiempo. Cabe 
otra alternativa, que las poblaciones obligadas a esa contribución lo fueran 
en función de sus posibilidades económicas y riqueza, cosa que nos parece 
poco probable.

Esta reflexión es interesante para comprender la aceptación, por parte 
de la reina Juana, de la propuesta de la aljama de Castelló para quedarse 
con las Toras de Borriana. Las necesidades de capital hicieron que la so-
berana, sin mayor cavilación, accediese a la proposición de los judíos de 
Castelló. No obstante, el Baile General ordenaría al Baile local de Borriana 
y a los jurados de aquella villa que, bajo ninguna circunstancia permitie-
ran semejante componenda21. La administración de la reina no habría sido 
consciente de que, con anterioridad a esas fechas, ya se había realizado una 
cesión monetaria a cambio de que los judíos de Morvedre se quedasen con 
la propiedad de los libros sagrados. El hecho de que los judíos de Castelló 
se inmiscuyeran en el tema de la recuperación de las Toras por parte de los 
de Morvedre solamente puede ser atribuido a las necesidades de numerario 
de la reina Juana, inmersa en plena campaña en el Baix Ebre contra los re-
beldes catalanes y al hecho del deseo de los de Castelló por hacerse con esas 
piezas o con otras que todavía restaran en poder de la sinagoga de Borriana 
en el mes de julio.

Profundizamos, así, en un tema que parece mucho más interesante 
cuanto más nos adentramos en él. La siguiente cuestión sería preguntarnos, 
por la razón de los judíos de Castelló para hacerse con unos libros sagra-
dos en disputa con otros correligionarios. No parece que sea la primera vez 
en la que sucede esto. Ya el 1400 la aljama de Castelló habría solicitado 
del rey Martín el Humano la venta de una Tora que pertenecía a Samuel 
Amarayg, de Borriana a lo que el rey accedió22. En realidad, pensamos que 
lo que ocurría es que existía un motivo casi histórico para que tanto Morve-
dre como Castelló pugnaran por la obtención de estos textos sagrados. So-
lamente así se explicaría la persistente pugna entre las dos juderías, desde 
más de cincuenta años antes y las rivalidades entre ellas. Efectivamente, no 
creemos ilógico que la intensidad de contactos entre Morvedre y Borriana 
motivara ciertas desavenencias o enemistades manifiestas, como detecta don 

	 21 	 En julio de 1465, el Bayle General, Berenguer Mercader, se dirige al bayle y jurados de Burriana, 
advirtiéndoles que, ante el mandato de la reina de llevarse las Toráhs a la villa de Castellón, no permitau, 
en alguna manera, les dites Tores sien treytes de la sinagoga d’aqueixa vila... Francisco A. ROCA TRA-
VER. Los judíos valencianos en la Baja Edad Media. Valencia, 1998, p. 36. ARV, Bailía, 1153, f. 620r.
	 22 	 José Ramón MAGDALENA NOM DE DÉU. La aljama de judíos de Burriana..., p. 32. 
Francisco A. ROCA TRAVER. Los judíos valencianos..., p. 38.
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Leopoldo Piles. Probablemente, eran inevitables debido a que los intereses 
de las tres comunidades, especialmente Borriana y Morvedre estaban muy 
entrelazados, como reconoce el mismo investigador.23

Si volvemos sobre nuestros pasos y nos centramos en el dinero que 
ofrecieron los judíos de Morvedre a la reina por la adquisición de las Toras, 
200 s, puede que nos llevemos alguna sorpresa al reflexionar sobre el tema. 
10 libras por textos religiosos judíos es una cantidad relativamente impor-
tante. Cuando Hinojosa habla del valor de los libros judíos, ninguno alcan-
za ni una cifra aproximada24. Ciertamente se trata de libros que van entre 
los 6 s y los 16 s, siempre procedentes de subastas judiciales. Hay que tener 
en cuenta que el mercado de libros judíos debió ser absolutamente mino-
ritario en el reino de Valencia. Al fin y al cabo los potenciales compradores 
serían una mínima parte de la sociedad y eso hacía que el valor de algo 
que se vende poco sea menor que otro tipo de libros. De esa cantidad a los 
aproximadamente 100 s en que debía estar valorada cada una de las dos To-
ras de la disputa entre la aljama de Morvedre y la de Castelló hay demasiada 
diferencia como para no explicarla recurriendo a lo más razonable.

Nosotros pensamos que estos textos sagrados fueron de extraordinaria 
calidad, que constituían simbólicamente algún tipo de valor especial, en de-
finitiva que tenían algo que hacía a las juderías próximas a la de Borriana 
ambicionar su posesión y custodia. De hecho, en 1469, Jucef Gràcia, uno 
de los moradores de la judería morvedrí estableció en su testamento un le-
gado de 25 libras para labrar una corona de plata, que rematará el rollo de 
la Tora, tal vez una de las rescatadas cuatro años antes de la ruina en Bo-
rriana.25 Es verdad que Borriana estaba íntimamente ligada a Morvedre des-
de su recreación, después del pogromo de finales del siglo XIV, es verdad 
que muchos de los judíos de Borriana procedían de Morvedre, que cuan-
do hubo dificultades volvieron a esta aljama, pero por más valor sentimen-
tal que busquemos en la actitud de la judería morvedrí no cabe duda que 
200 s sobrepasaba absolutamente todo coste razonable. José Hinojosa habla 
de que en 1397, seis años después del asalto a la aljama de Valencia, un tal 
Samuel Hamanag y Benvengut Farriolo, adelantados de la judería valencia-
na, almacenaban 27 piezas de libros y 7 paños para cubrirlos26. Probablemen-
te era el legado de la tradición de la judería de la ciudad y las escrituras, 
completas o reconstruidas en parte serían el legado histórico de todos los 

	 23 	 Leopoldo PILES ROS. “El final de la aljama...”, p. 148 y ss.
	 24 	 José HINOJOSA MONTALVO. La judería de Valencia..., pp. 611 y 612.
	 25 	 José HINOJOSA MONTALVO, “Los judíos del reino...”, p. 155.
	 26 	 José HINOJOSA MONTALVO. La judería de Valencia..., p. 612 y ss.
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judíos valencianos27. Ya mencionamos más arriba como en 1400 este Samuel 
Amarayg o Hamanag fue requerido por los judíos de Castelló para que les 
entregara una Tora. Aquél que en 1397 aparece como adelantado de los ju-
díos de la ciudad de Valencia, en 1400 consta como iudeus ville Burriane, tal 
vez por verse obligado a trasladarse a esa población, quizás como líder local 
de la nueva colonización. De lo que no cabe ninguna duda es de la vincula-
ción entre Borriana y Morvedre, hasta el extremo de que será esta última vi-
lla la que en 1486, seis años antes de la expulsión, se encargue de recoger to-
dos los ornamentos y Toras que todavía se hallaban en aquella sinagoga28. De 
nuevo es José Hinojosa quien concluye con el colofón perfecto este vínculo29.

Al comienzo de este trabajo mencionábamos el caso de Jafudà Alatzar 
y el regalo que hizo, a mediados del siglo XIV de dos coronas de plata, de 
gran valor, que servirían para cubrir la parte superior de los ejes en torno a 
los que se enrollaban dos Toras. Es probable que las piezas que los judíos de 
Morvedre rescataran en 1465 fueran dos piezas de semejante calidad. Hay 
indicios que nos hacen pensar así. El hecho es que jamás se pagaron can-
tidades tan elevadas por libros judaicos, pese a la evidencia de que la reina 
Juana, inmersa en la guerra contra los rebeldes catalanes, probablemente 
habría aceptado cualquier cantidad razonable. Al menos eso había ocurri-
do, pocos días antes de autorizar la entrega de las Toras a los morvedríes, 
respecto de los peones que determinadas poblaciones se habían comprome-
tido a financiar para la guerra, y que cada vez representaban menos ingresos 
por la perentoria necesidad de liquidez. Siendo así las cosas las Toras de Bo-
rriana debieron ser excepcionales. También hay otra evidencia del valor que 
tendrían para los judíos valencianos. La aljama de Castelló intentó hacerse 

	 27 	 En 1400 Samuel Amarayg, iudeus ville Burriane, todavía guarda varios rollos de la Toráh —si-
fré Toráh—, posiblemente salvados del asalto de 1391, esto es, a tempore citra persecutionis et destructionis 
calli seu iudarie civitatis Valencie. Francisco A. ROCA TRAVER. Los judíos valencianos..., p. 36.
	 28 	 Sin embargo —en 17 de abril de 1486— hay una dolorosa queja cuando se dice que aquella 
sinagoga —tant poblada... que els dits juheus, ab ajuda d’altres juheries del present regne e ab almoynes... 
haurien feyt constituhit en la dita Vila o juheria una sinagoga— en estos momentos ‘dita aljama es ven-
guda en tota destrucció e despoblacio que huy no-y-ha sino una casa o dos de juheus...’, circunstancia que 
aprovecharon los jurados de la Villa para llevarse ‘les Tores, poms e mançanes d’argent e altres ornaments’ 
de la sinagoga. Francisco A. ROCA TRAVER. Los judíos valencianos..., p. 36. Por lo que se refiere 
a las sinagogas de Morvedre vid. José LACAVE. “De nuevo sobre la sinagoga de Morvedre”. 
Sefarad, 50 (1990), pp. 211-213. Luis Francisco MUÑOZ ANTONINO. “La sinagoga de Mor-
vedre” en Setmana Santa, Sagunt, 2002, pp. 113-124. ÍDEM. “La sinagoga en la aljama de Mur-
viedro”. Arse, 38 (2004), pp. 319-326. ÍDEM. “La sinagoga de Morvedre, una sinagoga para la 
polémica”, en De Murbítar a Morvedre, Valencia, 2006, pp. 249-259. Manuel CIVERA GÓMEZ. 
“Els espais sagrats de la sinagoga de Morvedre”. Arse, 40 (2006), pp. 87-115.
	 29 	 En 1486, y ante la desintegración y despoblamiento de la aljama, los jurados de la villa quisieron 
apoderarse de los ornatos sagrados, pero el baile general dispuso su traslado y custodia a Morvedre hasta 
que llegaran tiempos mejores, lo que nunca sucedió. José HINOJOSA MONTALVO. “Los judíos del 
reino de Valencia...”, p. 157.
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con ella, como de hecho lo había intentado en 1400, con otras o las mismas 
Toras. No lo consiguieron básicamente porque los judíos de Morvedre in-
tervinieron ante las autoridades reales, el Baile General, y porque, sin duda 
pusieron más dinero encima de la mesa. En tales circunstancias, la reina no 
lo dudaría un instante. Nosotros sabemos de sobra, por múltiples fuentes y 
estudios, que los vínculos entre la judería de Borriana y la de Morvedre eran 
estrechos. No vamos a repasar ahora, de nuevo, todos ellos, no obstante si es 
interesante recalcar que la llegada de los textos sagrados a Borriana se hizo 
a través de un emigrado desde Valencia, probablemente con la intención de 
revitalizar aquella judería, gracias a la colaboración de la de Morvedre. Es 
por eso que los libros sagrados estaban indisociablemente unidos a la aljama 
morvedrí, porque pertenecían primigeniamente a la judería de Valencia y 
fue gracias a la intervención de los judíos de Morvedre como consiguieron 
su salvación y posterior arribo a Borriana. Por otro lado, Morvedre se trans-
formó en la judería más importante de todo el reino de Valencia, desde me-
diados del siglo XV30. Por número de habitantes, por actividad económica, 
las autoridades reales eran conscientes de esta evidencia y en concordancia 
con ella era lógico que las piezas históricas de la tradición mosaica estuvieran 
en Morvedre y no en otro lugar. Al fin y al cabo los propios judíos de Borria-
na, ante el fracaso de su colectividad, como las Toras, más tarde, decidieron 
retornar a Morvedre desde 145631.

	 30 	 Sobre la relevancia histórica de la judería de Morvedre: Antonio CHABRET FRAGA. 
“Ordenanzas sobre trajes e incomunicación de los judíos de Murviedro con los conversos”. 
Almanaque Las Provincias (1887), p. 241. ÍDEM. “La aljama hebrea de Murviedro”. Boletín de 
la Real Academia de la Historia, 14 (1889), pp. 557-562. Leopoldo PILES ROS. “La judería de 
Sagunto, sus restos actuales”. Sefarad, 17 (1957), pp. 353-373. María Rosa JIMÉNEZ JIMÉNEZ. 
“La política judaizante de Alfonso V a la luz de las concesiones otorgadas en 1419 a la aljama 
de Murviedro”. IV Congreso de historia de la Corona de Aragón, Palma de Mallorca, 1959, pp. 251-
262. J. CORELL. “La llamada inscripción de Adorinam y el cementerio judío de Sagunto”. 
Sefarad, 55 (1995), pp. 239-256. José HINOJOSA MONTALVO. “Apuntes para la demografía 
de la aljama judía de Sagunto en los siglos bajomedievales”. Sefarad, 55 (1995), pp. 273-284. 
José Luis LUZ COMPAÑ. “Reflexiones sobre la dinámica y evolución de los judíos de Sagunto 
en la Baja Edad Media”. Braçal, 11-12 (1995), pp. 63-69. José HINOJOSA MONTALVO. ”Las 
actividades mercantiles de los judíos saguntinos”. Arse, 35 (2001), pp. 101-131. Manuel CIVERA 
GÓMEZ. “La jueria de Morvedre”. Arse, 37 (2003), pp. 65-91. Andrés DÍAZ BORRÁS. “Los ju-
díos de Morvedre durante la crisis de 1348-1349”. Arse 38, 2004, pp. 247-318. José HINOJOSA 
MONTALVO. “La Judería de Morvedre, referente del judaísmo valenciano,” en De Murbítar a 
Morvedre, Valencia, 2006, pp. 215-235. M. CALVO. “Espacios singulares de la judería de Sagun-
to”, en De Murbítar a Morvedre, Valencia, 2006, pp. 239-245. M. CALVO y J.V. LERMA. “Estudio 
de los objetos de adorno recuperados en algunos enterramientos del cementerio judío”, en De 
Murbítar a Morvedre, Valencia, 2006, pp. 272-275.
	 31 	 ...el proceso de decadencia se había iniciado desde 1456 con la emigración de muchos judíos de 
Burriana hacia la cercana Morvedre, sin que sepamos las causas de ello... José HINOJOSA MONTAL-
VO. “Los judíos del reino de Valencia..., p. 177.




